
tar la pesadumbre de quien
debe abordar un tema
grave y penoso. Carlos
Arias pódria haberse antici-
pado señalando al mo-
narca, en vista de la preo-
cupación visible, su propó-
sito de facilitar el comienzo
de aquella conversación.
ofreciendo a don Juan Car-
los t su dimisión irrevo-
cable. Otra versión señala-
ría un modo más directo
con el que el propio mo-
narca plantearía el fondo
de la cuestión desde el
principio de la audiencia«
Para el diario. «'la segunda
versión indicarla una sor-
presa mayor por parte del
presidente del Gobierno.
que no pareció entender,
en principio, las razones de
don Juan Carlos 1». Cuando
Arias Navarro comunicó su
cese a los ministros de su
Gabinete lo hizo según
«EI Pais• con unas palabras
y actitudes que «denotaron
una amargura que impre-
sionó a sus ministros». «Los
términos, en ocasiones pa-
téticos, en que se expresó
el jefe del Gobierno deja-
ron, parece ser, sin contes-
tación a sus compañeros...

EDITORIALES

«'En la dimisión de Carlos
Arias» como reza el t tufo

publica «ABC» de hoy un
editorial dedicado fervoro-
samente a la persona«cuyo
nombre quedará vinculado
con estimación muy favo-
rable, al gran cambio de la
política española.  porque
«aunque no lograse tra-
ducir en hechos el estimu
lante espíritu de aquella
posición política .' —la del
12 de febrero dé 1974).
según «ABC». «suscitó es-
peranzas cuando más ne-
cesitaba el pais tenerlas»
«Arriba', en su editorial in-
dica que parece «no sólo
justo. sino obligado, reivin-
dicar para la persona y la
obra de Carlos Arias el ho-
menaje de reconocimiento
a su labor, a su entrega y a
la lealtad demostrada .. . «El
relevo de un presidente de
Gobierno añade
«Arriba» -- ya sea por re-
nuncia personal o por otros
motivos, no implica una
ruptura de propósitos. sino
una variación en nombres y
quizá en procedimientos».

«<Ya» , desde su editorial,
se inclina porque el « pró-
ximo Gobierno sea «fuerte,
representativo y abierto».

«El Pais« publica hoy dos

editoriales. El titulo del pri-
mero es ya de por si signifi-
cativo: «Una acertada me-
dida.. . Y dice: «El fracaso
de la política Arias resul-
taba ya exasperante. Se
habia conseguido malver-
sar de tal manera la «re-
forma<> en momentos en
que el solo hecho de pen-
sar en la «ruptura» pro-
ducia vértigo, que los pro-
blemas de la nación perma
necian prácticamente a la
deriva. Probablemente la
razón profunda de todo ra-
dicaba en que el propio
presidente no tenia, no la
tuvo nunca. fe en lo que
estaba haciendo» '

RECHAZAR TERNAS

En su segundo editorial.
titulado «La situación.
ahora». «El Pais<> --tras se-
ñalar que «los pesos pesa-
dos» del actual Gabinete
son Fraga y Areilza- pone
en su punto de mira al Con-
sejo del Reino, donde «al-
gunos del alto órgano con-
sultivo que. por su cohe-
sión, casi diríamos familiar.
tienen posibilidades de for-
mar un frente unido en
torno a la figura más visible
del autoritarismo. don José
Antonio Girón».

«Sin embargo añade el
editorial . los observado-
res más expertos coinciden
en afirmar que el Consejo
del Reino no opondrá en
esta hora divergencias fun-
damentales a cualquier cri-
terio de ínter• s nacional
expresado por la Corona».

A este respecto. «Ya» de
hoy, recoge unas palabras
pronunciadas días atrás por
el señor Gil Robles: «Nada
impide al Rey rechazar una
tras otra las ternas que le
propongan pidiendo una
nueva deliberación y una
nueva propuesta».

PRESIDENCIABLES•.

Para « El País, estos
son los «presidenciables».
Areilza. Fernández Mi-
randa. Fraga Iribarne. Gu-
tiérrez Mellado y Vega Ro-
driguez, por este orden
Para « Ya»: Fraga Iribarne.
Areilza, Castiella, Silva Mu-
ñoz. Fernández Miranda y
los tenientes generales
Diez Alegría. Gutiérrez Me-
llado y Vega Rodríguez.
por este orden.

Para « ABC»: Fraga Iri-
barne. Gutiérrez Mellado.
Areilza. Vega Rodríguez.
Castiella y Diez Alegría.
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que intentan fo-Gran atención ; ida p.	 en 1.
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SE° °TEA ARIAS: ¿DIMISION 0 CESE?
* GIL ROBLES: "NADA IMPIDE AL REY RECHAZAR

UNA TRAS OTRA LAS TERNAS QUE LE PROPONGAN"
* Fraga Ir¡'-

b a r n e
«Ahora, las
gosas, los
planes de
reforma,
todo va a ir
más de-
prisa»

MADRID. 2 (De nuestra
RedacciónL--Primero, la
idea de los titulares
«ABC»: «El presidente
Arias ha dimitido». «Ya»:
«El Rey acepta la dimisión
de Arias». «El País .': «Cesa
el presidente del Go-
bierno».

«Todos los indicio's
--dice «El Pais» en su pri-
mera página »— hacen supo-
ner que el cese del presi-
dente Arias fue decidido
ayer, con sorpresa del inte-
resado». Y más adelante,
acerca de la difusión de la 	 columnas, de un sonriente
noticia, el mismo diario se- 	 Fraga Iribarne, «El País» se-
ñala que las agencias «fue-	 ñala «dos versiones, oficio-
ron añadiendo detalles sas. pero verosímilmente
sobre algo que. en princi-	 aproximadas. de la conver-
pio. se presentaba cauta- 	 sación •• que don Juan Car-
mente como una dimisión y los 1 mantuvo con Arias Na-
que. en realidad, ha de in- 	 varro en el Palacio de

Oriente: «El Rey recibió aterpretarse como un cese».
Arias con gran circunspec-«AMARGURA»
ción; su gesto podría deno-Bajo una foto, a cuatro

Gran Bretaña: «Un

L	 .
LONDRES, 2. (Crónica de nuestro corresponsal

LUIS IRAZU).—La dimisión del señor Arias de su
cargo de presidente del Gobierno ha sido una sor-
presa para los observadores politices británicos
que paradójicamente, esperaban esta noticia
desde hace cuatro meses.

La «BBC.• recogió la noticia en un informativo y
la dio escuetamente, sin comentario alguno y los
periódicos de hoy no dan opinión al respecto. To-
davia no han reaccionado los editorialistas.

Eso si, las fotos de don Juan Carlos 1 y del ex
presidente Arias ocupan las primeras páginas de
los periódicos.

Los corresponsales de los periódicos británicos
en Madrid consideran en sus crónicas que el ex
presidente Arias Navarro era un hombre de Franco
que habia empalmado con la Monarquía y dicen
que no podía seguir el ritmo impuesto por el Rey
en el camino de la reforma.

El Rey de España don Juan Carlos 1 tiene
buena prensa en la Gran Bretaña y los firmantes
de los artículos y crónicas relativos al tema dan
como positiva la noticia para el futuro de nuestro
país.

Varios rotativos explican el procedimiento de
elección del sustituto del señor Arias Navarro y
especulan con varios nombres.

Hay que tener en cuenta que los politicos espa-
ñoles que más suenan en este país, por ser los
más conocidos en Inglaterra, son Fraga y Areilza.
Según mis noticias, estos dos nombres también
suenan en España, pero en nuestro pais el aba-
nico de rumores es más amplio. Es lógico pensar
que hasta aqui no hayan llegado nombres como
Gamero del Castillo, Fernández Miranda, o Gutié-
rrez Mellado, porque ninguno de ellos ha sido em-
bajador en Londres ni ministro de Asuntos Exte-
riores.

USA: ACELERAR EL PRO-
GRAMA DE REFORMAS

WASHINGTON, 2. (Efe).—La dimisión de Arias
Navarro se ha producido ahora porque es el mo-
mento errt que el Rey Juan Carlos cree que podrá
sustituirle con un hombre de su agrado, dice hoy
«Washington Post».

El relevo «acelera el programa de reformas», ya
que se cree que su sucesor será un reformista sin
miedo a desembarazarse de la herencia del pa-
sado, asegura el corresponsal del diario en Ma-
drid.

Areilza, Fraga o algún militar liberal son los
candidatos que Miguel Acoca apunta como susti-
tutos de Arias en su crónica que el «Wáshington
Post» publica en primera pági na.

ITALIA: «CRISIS IMPRE-
VISTA PERO NO INESPE-

RADA»
(:rumie ir rir ¡OI IE.' 1/( 111.lA)

ROMA, 2. (De nuestro corresponsal, TORRES
MURILLO.) Los periódicos italianos reflejan la sorpresa
producida por la «imprevista pero no del todo inespe-
rada» dimisión de Arias Navarro. No se ponen de
acuerdo sobre quién ha sido el que ha tomado la deci-
sión: «El Rey de España abre la crisis», dice por ejem-
plo, a cinco columnas el socialista «<La República '. en
una información que está llena de interrogantes que par-
ten siempre del presupuesto de que la iniciativa la ha to-
mado el Rey. Los interrogantes son: 1° ;se trata de una
presión sobre Juan Carlos ( «una especie de acto de
guerra de los sectores conservadores .' ) o de una victoria
de los reformistas que han conseguido librarse de su ad-
versario? 2° ¿La dimisión tiene algo que ver con el viaje
de Arias a los Estados Unidos? 3° ¿Cualquiera de estos
dos hombres, Fraga o Areilza, sustituirá a Arias Navarro?
(«El primero un hombre hábil, consciente de la necesidad
de la evolución democrática «controlada» del país pero
con temperamento autoritario y ministro de Franco du-
rante muchos años. El segundo con un menor peso per-
sonal, pero más sensible al proceso de integración euro-
pea de España y de sentimientos tal vez más sincera-
mente democráticos»).

Otros periódicos hablan de dimisión « 'madurada en un
encuentro entre el soberano y el < ' primieri•'. Eso dice por
ejemplo, «Corriere delta Sera», que habla de «golpe de es-
cena que se inserta, haciéndola más dramática, en el
proceso de España desde unas estructuras autoritarias
franquistas a un régimen aceptablemente democrático».
El corresponsal del periódico milanés cuando hace seis
meses presentó el Gobierno Arias, previó, o al menos
escribió, que se trataba de un ministerio que era de tran-
sición y que duraría seis meses.

FRANCIA: «LA VICTI-
MA PROPICIATORIA»
1	 e,-rirtir u rh• PI)!. t./1B l i<

PARIS, 2. (Por «télex», de nuestro corresponsal,
JAIME POL GIRBAL).—La dimisión del jefe del Gobierno
español, es ampliamente comentada por la prensa pari-
siense.

En el conservador «Le Figaro», firmado con las inicia-
les A. M. R., aparece un largo artículo en el que se ase-
gura que el rey pidió a Arias Navarro que presentase la
dimisión y que sólo Fernández Miranda estaba al
corriente del asunto.

Se refiere «Le Figaro« a una serie de rumores, indi-
cando en primer lugar que Arias Navarro «se negó a
aceptar una devaluación que el Ministerio de Hacienda
hubiese querido imponerle». Da a entender, además, que
la renuncia del primer ministro puede ser debida al
hecho de sentirse «'incapaz de yugular la crisis econó-
mica».

Otro rumor: Arias Navarro quería restablecer el Estado
de excepción, pero no obtuvo el apoyo de sus ministros.

«Le Figaro» insiste sobre la ambigua posición en que
«había presentado por dos veces su dimisión, pero el
soberano pensaba, sin duda, que no había llegado el
momento'..

Tras de explicar que «la imagen de hombre liberal que
Arias Navarro habia logrado hacerse durante su primer
Gobierno, se había deteriorado considerablemente desde
que se encontraba en el poder junto a hombres neta-
mente más progresistas, como Areilza y los señores
Fraga Iribarne, López de Letona, López Bravo, Fernández
Miranda, Gutiérrez Mellado y Castiella.

Por su parte, el diario vespertino «<Le Monde», abre su
primera plana con un editorial, intitulado «La victima pro-
piciatoria», en el que se detallan algunas circunstancias
de la dimisión de Arias Navarro. Junto al articulo editorial
aparece una crónica de José Antonio Novais, correspon-
sal de «Le Monde'. en Madrid:

Entre las cosas que el editorial explica y que no ha-
bían sido reveladas hasta ahora por los medios informa-
tivos franceses, figura el siguiente párrafo: «Su marcha,
había sido reclamada públicamente, con insistencia, por
los jefes más notables de la oposición y particularmente,
por José Maria Gil Robles, le reprochaban su desgra-
ciada fórmula de "democracia a la española", que hacia
pensar en el Portugal de Caetano».

PORTUGAL: 1eLA GRAVE SITUA-
CION ECONOMICA Y EL PRO-

CESO REFORMISTA»
LISBOA, 2. (Efe.) Gran atención han prestado los me-

dios de información portugueses a la dimisión del
presidente del Gobierno español, Arias Navarro, y ya el
jueves los informativos de radio y televisión repitieron
hasta el cierre de sus emisiones noticias al respecto.

La prensa de Lisboa y Oporto dedica grandes espa-
cios en primera página a la dimisión aceptada por el
Rey, especulando con _la posibilidad de que el nuevo jefe
del Gobierno de Madrid vaya a ser el vicepresidnte para
Asuntos del Interior, Manuel Fraga Iribarne, o el ministro
de Asuntos Exteriores, José Maria de Areilza, aunque se
menciona también el teniente general Gutiérrez Mellado,
jefe del Estado Mayor Central.

No se han publicado todavia editoriales, pero los dia-
rios utilizan en sus amplios resúmenes comentarios de
las agencias, coincidiendo en general en que la dimisión
de Carlos Arias se debería a tres razones: cansancio del
propio Arias, protagonista de la difícil coyuntura espa-
ñola en el último periodo del General Franco y el pri-
mero de la Monarquia, la grave situación económica mar-
cada por la inflación, y el hecho de que Arias Navarro
no estaria de acuerdo con la forma en que se desarrolla
en España la liberalización.
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